
	
	
El Rosario – la oración predilecta 
de María

“El Rosario invita a nuestros dedos, a nuestros 
labios y a nuestro corazón, a entonar una gran 
sinfonía de súplica y oración... es la plegaria más 
grandiosa que haya existido jamás, el Rosario es 
un sitio de encuentro de los no instruidos y de los 
sabios; es la escuela donde el amor sencillo se 
acrecienta en conocimientos y donde los sabios 
aumentan su amor.”  

—Monseñor Fulton Sheen

A Jesús por María

La devoción a la Virgen Santísima lleva nece-
sariamente a Jesús. Así pues, es el medio más 
seguro y perfecto que nos lleva a Dios. He 
aquí un episodio en la devoción de Santa 
Gema Galgani a María. "Un día, Gema se vio 
en brazos de la Madre del Cielo, reposando su 
cabeza sobre su dulce Corazón. La Santísima 
Virgen le pregunta: '¿Gema, me amas más 
que a nadie?' Y Gema respondió: 'Oh no, 
antes que a Ti amo a otra persona.' Ante estas 
palabras, estrechándola más a su Corazón, 
María le dice: 'Dime quién es.' 'No, no te lo 
digo', responde Gema casi bromeando con 
Ella. 'Si hubieses venido ayer, por la tarde, lo 
sabrías. El se parece a ti en todo: la hermosu-
ra de Su rostro... y sus cabellos tienen el mis-
mo color que los tuyos.' La Santísima Virgen 
que parecía complacerse en hacérselo repetir, 
le insiste otra vez: '¿Quién es?' Y Gema final-
mente le responde: 'Es Jesús, tu Hijo. ¡Oh, lo 
amo tanto!' Ante estas palabras, María le 
sonríe y le dice: 'Oh, sí. ¡Amalo más, ámalo 
mucho! Amalo sólo a El.' Y la visión desapare-
ció.

Un Secreto
 Assunta Carlini, madre de la glo-
riosa mártir, Santa María Goretti, 
refirió un hecho singular. Contó que 
entre las manos de su hija herida de 
muerte, encontró un Rosario des-
pedazado en el transcurso de la 
lucha que la pequeña María libró 
con su agresor para defender su vir-
ginidad. Y su madre atribuyó a ese 
objeto sagrado la fortaleza de su 
hija para preservar su virtud.

(Il Vangelo de la goia)

“Pero, a cuantos le re-
cibieron, les otorgó el po-
der de llegar a ser hijos de 
Dios, también a los que 
creyeron en su nombre”

(Juan 1, 12)

Toma mi Vida para que El se Salve
Es la hora a la cual los enfermos que han estado en la piscina de Lourdes 

son llevados de regreso al Asilo. Uno de los espectadores de esta escena im-
presionante, llena de miseria y sufrimientos atroces, es un ateo. Entre todos 
los enfermos, llama su atención una jovencita por la serenidad que ilumina su 
rostro, pero en el cual se adivinan los signos de una muerte inminente. 

Más que atraído por un sentimiento de sincera piedad, el ateo, que ve la 
escena como fanatismo religioso, quiere tener la satisfacción de recoger de 
labios de la chica la confesión de su desengaño por no haber sido curada. 
“¡Pobre pequeña, cuánto debes sufrir! Si tu Virgen fuera de verdad tan pode-
rosa, te habrías curado. Si no lo ha hecho, es porque no existe.”  Ante la inso-
lente provocación del incrédulo, en vez de mostrar la más leve sombra de 
desilusión, el rostro de la jovencita se ilumina con una sonrisa maravillosa. 
“¿Curarme? ¡Pero si yo no se lo he pedido a la Virgen!” “¿Y entonces, por qué 
has rezado tanto?”, le preguntó el ateo. “Es cierto, hoy recé más que nunca. 
Sé que la Virgen escucha siempre a quienes la invocan. Y estoy segura de ha-
ber sido escuchada. Yo no cuento para nada, he rezado por la salvación de un 
alma.” Y mientras la fila de enfermos en carreolas se aleja lentamente, la pe-
queña enferma invita dulcemente al ateo a verse de nuevo más tarde.

Ante aquellas palabras inverosímiles, el ateo queda desconcertado. Ha-
biendo averiguado la sala donde han llevado a la enferma, en la tarde se pone 
a buscarla. Por fin encuentra a la monja de guardia y ésta lo acompaña hasta 
el lecho donde él reconoce inmediatamente a la jovencita que ha conocido 
pocas horas antes. Su delgadísimo cuerpo está ahí, inerte; pero el rostro, aun 
más pálido, lo fascina por su transfigurada belleza. Intenta inclinarse sobre 
ella, pero bruscamente se reincorpora con el semblante descompuesto.

“¿Muerta?”, exclama contrariado. “Sí,” le responde la monja, “poco an-
tes de que Ud. entrara”. Los ojos del visitante de pronto se llenan de lágrimas; 
él mira conmovido a la jovencita fallecida sin musitar una sola palabra. Quien 
rompe el silencio es la monja: “Murió pronunciando estas palabras: ‘Nuestra 
Señora de Lourdes,toma mi vida, para que él se salve.’ No me cabe la menor 
duda que esta pequeña debe haber hecho un voto de ofrecer su existencia y 
consumar su sacrificio por una persona que le era querida.”

El ateo se siente preso de un vértigo. Pero en medio de su conmoción, 
cae finalmente en brazos de Dios que lo ha atrapado con Su gracia. Dos días 
después, en el pequeño cortejo fúnebre, él está ahí, siguiendo la procesión, 
sin poder contener el llanto. Es su pequeño tributo de acción de gracias a 
aquella pequeña que le ha alcanzado la salvación. 

(Tomado y traducido de Sofferenza miracolosa, guida spirituale dell’amma-
lato a Lourdes)

“La contemplación de Cristo encuentra en María su modelo insuperable. 
El rostro del Hijo le pertenece a título especial. Fue en su seno que Él se for-
mó, tomando en ella la forma humana que evoca una intimidad espiritual 
seguramente todavía mayor. 
 “Nadie se ha dedicado a contemplar el rostro de Cristo con tanta asi-
duidad como María. Ya en la Anunciación, cuando concibió del Espíritu San-
to, los ojos de su corazón, de alguna manera, se centraron en Él. En el trans-
curso de los meses siguientes, ella comienza a sentir su presencia y a pre-
sentir su fisonomía. Cuando al fin ella lo trae al mundo en Belén, sus ojos de 
carne se entregan tan tiernamente en el rostro de su Hijo, lo envuelve en sus 
mantas y lo acuesta en un pesebre (cf. Lc 2, 7).”
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